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Introducción. 
En lo concerniente de esta primera epístola de Juan, sin deuda los ancianos de esta época generalmente atribuyéndola al apóstol Juan. Esta epístola no era fácil para bosquejar pero a la luz de todo, solo podemos exponer de lo que se contiene. 
Paternidad literaria. El autor de esta epístola no es fácilmente identificada porque no menciona su nombre en ninguna parte; aunque es muy claro con respecto al tono  de esta epístola y en su totalidad el apóstol Juan posee la autoridad espiritual; aunque se cree que fue una misma persona que escribió el cuarto Evangelio y esta epístola y también las dos siguientes. Pero algunos opinan que no fueron escritas por el apóstol Juan el cual es el hijo de Zebedeo (Mateo 4: 21; Marcos 1: 19; Lucas 5: 10), sino por otro Juan (el anciano o “presbítero” 2 Juan 1; 3 Juan 1). Hay tres puntos de vistas o objeciones con respecto al concerniente de la paternidad literaria de Juan. Se objeta que (1) un hombre sin educación escolar (Hechos 4: 13) no pudo haber escrito algo tan profundo como el Evangelio; (2) el hijo de un pescador no pudo haber conocido al sumo sacerdote como lo conocía el apóstol Juan; y (3) un apóstol no pudo llamarse a sí mismo “anciano”. Ahora in educación no quiere decir analfabeto, sino solo una persona que no había recibido una instrucción oficial en las escuelas rabínicas; aunque algunos pescadores eran de posición económica acomodada (Marcos 1: 20); y Pedro aunque era apóstol, se llama a sí mismo “anciano”  1 Pedro 5: 1). Además, si Juan el anciano es “el discípulo amado” y el autor del Evangelio, ¿Por qué no menciona en dicho Evangelio a Juan el hijo de Zebedeo, una figura tan importante en la vida de Cristo? Por otra parte, Juan se colocó entre los testigos presenciales a la vida encarnada de Cristo Jesús (1:1-2).  Escritores Cristianos de aquellos tiempo como Ireneo, Clemente de Alexandria, y Tertullian citaba que esta epístola era de Juan; entonces no hay ninguna razón a negar que esta epístola no tiene autoridad apostólica. Todas las evidencias indican que Juan el anciano es la misma persona que Juan el apóstol y el autor de esta epístola.  
Fecha. No hay posibilidad de dar una fecha exacta en cuanto fue escrita esta primera carta de Juan,  probablemente fue escrita después del Evangelio y antes de la persecución que comenzó el año 95 d. C. bajo Domiciano aunque algunos escritores determinan que fue escrita entre la década 80 d.C. y algunos durante de la década 90 d. C. 
Audiencia. Esta primera epístola es claramente dirigida a los judíos cristianos del primer siglo los cuales no estaban viviendo en Judea durante de este tiempo pero en Partia una región al Sur Este de mar Caspio, en lo que hoy es Irán.  En esta área había muchos que escucharon el primer sermón de Pedro en Jerusalén el día de Pentecostés donde había muchos Partos que entendieron el mensaje en su propia lengua (Hechos 2:9).
Propósito. El propósito de esta carta es de advertir en contra de los peligros de los falsos profetas y de sus enseñanzas; también a animar a los creyentes de vivir en obediencia a Dios, de vivir una vida santa y de amar los hermanos y hermanas al igual a Dios. Pero el tema central es la comunión con Dios El Padre y con Su Hijo Jesucristo (1:3).
Peligros. Durante de esta época, los creyentes eran confrontado con falsos profetas los cuales Juan le llamaban anticristo (1 Juan 2:18-26). 
El peligro más grande de esta época era la herejía del gnosticismo la cual comenzó a infiltrar las iglesias. El gnosticismo era una doctrina religiosa esotérica y herética que se desarrolló durante los primeros siglos del cristianismo y que prometía a sus seguidores conseguir un conocimiento intuitivo, misterioso y secreto de las cosas divinas que les conduciría a la salvación. Los gnósticos se creen los súper sabios de las cosas profundas de Dios.  Sus principales puntos doctrinales eran: (1) el conocimiento (gr. gnosis) es superior a la virtud; (2) el sentido no literal – esotérico, se derive (del griego eso, "dentro") se opone a lo exotérico (del griego éxo, "fuera"). Se designa así a la parte de una doctrina o enseñanza que se mantiene lejos de la atención general, reservada a un pequeño núcleo de iniciados, es decir que unos pocos selectos de personas puede comprender la Escritura; (3) el mal que existe en el mundo nos impide creer que Dios es único Creador; (4) la encarnación es algo que no tiene sentido y no se puede creerse, puesto que la deidad no puede unirse con algo material como el cuerpo; (5) no hay resurrección de a carne. Entonces en su totalidad, los gnósticos no se salvan por la fe ni en el perdón que Dios da gracias al sacrificio de Cristo en la cruz sino que se salvan mediante la gnosis, el conocimiento. Así que el apóstol Juan trae a luz la realidad de la encarnación y la vida terrenal de Cristo.  
A la luz de esta herejía de los gnósticos previamente mencionado, había dos más doctrinas falsas,  ramas de los gnósticos, las cuales trataban de infiltrar las iglesias (1) la enseñanza del Docetismo, una creencia que la humanidad de Jesús no era real y que solo  parecía tener un cuerpo físico; (2) la enseñanza de Cerinto, una creencia que Jesús era un simple hombre y que el divino Cristo descendió sobre Jesús cuando fue bautizado y lo dejo antes de la Crucifixión. Ahora, tener en cuentas que no es posible de ser exactamente preciso con respecto al carácter de estas falsas enseñanzas las cuales que Juan era opuesto; el único dato es la epístola misma. Sí, es muy claro que  los anticristos negaban que Jesús es el Cristo (2:22).  
Trasfondo histórico. Tradición nos dice que el apóstol Juan pasó los años de su vejez en Éfeso, una ciudad en la costa occidental de la península de Anatolia hoy en día es Turquía. Es una gran probabilidad porque había muchos cristianos viviendo en esta área y está confirmado en Apocalipsis capítulo 2 y 3 con respecto a las iglesias en Asia menor. 
Contenido. La epístola de Juan está llena de contrastes: luz y tinieblas (1:6-7; 2:8-11); amor  al mundo y amor a Dios (2:15-17); hijos de Dios e hijos del diablo (3:4-10); Espíritu de Dios y espíritu del Anticristo (4:1-3); amor y odio (4:7-12, 16-21). 
 









Antes de continuar con la primera Epístola de Juan, hay algunas otras cosas que debemos saber acerca de la Biblia. Yo sé que mucho de esas cosas son básico y mucho de ustedes lo saben, pero talvez es bueno de refrescar nuestra mente. Por si a casó que nunca ha estudiado la Biblia sistemáticamente, entonces ahora es su oportunidad. La pregunta que muchos hacen es: ¿Por dónde comenzar? Esa no es una pregunta con respuesta universal porque toda persona tiene gustos y necesidades distintas.  Pero de cualquier manera me gustaría compartir con ustedes, brevemente un resumen de los libros de la Biblia y de que se trata, aunque hay mucho para aprender, y son lo siguiente:
I. [bookmark: _Ref60673566]En la Biblia hay dos testamentos o pactos, el Antiguo y el Nuevo con sesenta y seis (66) libros en total. 
1. Antiguo Testamento – 39 Libros y fue escrito en Hebreo. El Antiguo Testamento se divide del modo siguiente:
i. La Ley (desde Génesis hasta Deuteronomio – 5 Libros) lo cual se refiere como el Pentateuco, los primeros cinco libros de la Biblia Judea. 
ii. Historia (desde Josué hasta Ester – 12 Libros) Periodo de los Jueces
iii. Poesía (desde Job hasta el Cantar de los Cantares – 5 Libros)
iv. Profetas – Dos clase de profetas 
a. Mayores (desde Isaías hasta Daniel – 5 Libros)
b. Menores (desde Oseas hasta Malaquías – 12 Libros)

2. Nuevo Testamento – 27 Libros y fue escrita en Arameo y Griego. El Nuevo Testamento se divide del modo siguiente:
i. Evangelios (desde Mateo hasta Juan – 4 Libros) 
ii. Historia (Hechos de los Apóstoles – 1 Libro)
iii. Epístolas de Pablo (13 o 14 Libros depende si él escribió Hebreos o no)
a. Romanos hasta 2 Tesalonicenses (Cartas Personales – 9)
b. 1 y 2 Timoteo, Tito (Cartas Pastorales – 3)
c. Filemón (Carta Personal – 1)
iv. Hebreos (Muchos Teólogos y Escolares de la Biblia han sugerido en cuanto al autor de este libro como: Pablo, Apolos, Silas Aquila, Priscila y Clemente de Roma.
v. Epístolas Generales (desde Santiago hasta Judas – 7 Libros)
vi. Apocalipsis (Revelación de Jesucristo al Apóstol Juan) – Cosas Futuras (Escatología) 

II. Entre los Dos Testamentos
Cuatro ciento años de silencio – Durante de este tiempo no había ninguna revelación de Dios por ningún profeta en Israel aunque mucho ha pasado durante de este tiempo. Brevemente algunas cosas que pasaron pero esta lista no es extensiva. 
1. Durante este tiempo, los Libros Apócrifos fueron compuesto en el año 300 – 30 a. C. Estos libros nunca fueron parte del canon, es decir que no son autoritativo y que los líderes religiosos no los aceptaron. 
2. La Traducción de la Septuaginta (traducción del Antiguo Testamento del hebreo al griego) en el año 280 – 200 a. C. 
3. La construcción de la gran muralla de china cerca del año 200.
4. Antíoco Epífanes profana el Templo de Jerusalén al ofrecer carne de cerdo en el altar cerca del año 167.
5. El Templo es purificado y restaurado por Judas Macabeo.
6. Julius César fue asesinado cerca del año 63.
7. Herodes el Grande comienza la reconstrucción del Templo de Jerusalén.
BOSQUEJO 
I. Introducción: (1: 1 – 4)
A. El Objetivo de la Epístola (1: 1 – 4)
1. Declaración del Verbo de la vida (1:1)
2. Manifestación del Verbo de vida (1:2)
3. Comunión con el Verbo de vida (1:3)
4. Satisfacción de conocer al Verbo de vida (1:4)

II. Condiciones para la comunión (1: 5 – 2: 2)
A. Conformidad a un precepto  (1: 5 – 7)
1. Dios es luz (1: 5 – 7)
B. Concerniente al pecado (1: 8 – 10)
1. Presencia del pecado (1: 8)
2. Confesión y limpieza del pecado (1: 9 -10)
C. Propiciación por pecado (2: 1 - 2)
1. Cristo nuestro Defensor (2: 1)
2. Cristo nuestro Sustitución (2: 2)

III. Conducta en la comunión (2: 3 – 27)
A. El Carácter de nuestra conducta – (vv. 3 – 11)
1. Imitación (2: 3 – 6)
2. Nueva conducta (2:7-11)
B. El Mandamiento para nuestra conducta – (vv. 12 – 17)
1. Separación (2: 12 – 15)
2. Prevalencias de lo que este en el mundo (2: 16-17)
C. El Credo para nuestra conducta – (vv. 18 – 27)
1. Afirmación (2: 18 – 27)
i. Precaución contra el anticristo (2: 18-23)
ii. Perseverancia en la doctrina (2: 24-27)

IV. Características de la comunión (2: 28 – 3: 24)
A. En relación con nuestra perspectiva:
1. Pureza (2: 28 – 3: 3)
B. En relación con nuestra posición:
1. Justicia y Amor fraternal (3: 4 – 18)
C. En relación con nuestras oraciones:
1. Respuestas (3: 19 – 24)

V. Precauciones de la comunión (4: 1 – 21)
A. En lo concerniente a los espíritus falsos y mentirosos (4: 1 – 6)
B. En lo concerniente al espíritu verdadero y amoroso ( 4: 7 – 21)
1. La base del amor fraternal (4: 7 – 10)
2. Las glorias del amor ( 4: 11 – 21)

VI. Consecuencias de la comunión (5: 1 – 21)
A. Amor hacia los hermanos (5: 1 – 3)
B. Victoria sobre el mundo ( 5: 4 – 5)
C. Verificación de las credenciales de Cristo ( 5: 6 – 12)
D. Seguridad de la vida eterna ( 5: 13)
E. Guía para la oración (5: 14 – 17)
F. Liberación del pecado habitual (5: 18 – 21) 


I. Introducción: (1: 1 – 4) 
A. EL OBJETIVO DE LA EPÍSTOLA (1: 1 – 4)
Juan profesa a declarar  que Jesucristo es el Creador del mundo y que el existía desde la fundación del mundo. A demás llevarnos a tener una comunión con Dios.  
La palabra de vida 
1. Declaración del Verbo de la vida (1:1) 
1Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon nuestras manos tocante al Verbo de vida
El apóstol Juan inicia esta epístola diciendo Lo que era,  Lo que se hace referencia al Verbo (Juan 1: 1 y 2) 1En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.
2Este era en el principio con Dios.  
Ahora Juan usa un verbo era lo cual significa “ya existía”, no que “comenzó a existir”. I. e., desde el principio, ya existía cuando comenzó la creación (eternamente), es el principio de (Génesis 1: 1) cuando lo único que existía era Dios. 1En el principio creó Dios (La palabra Dios aquí es Elohim en hebreo la cual es en la forma plural) los cielos y la tierra.  Es interesante de notar donde nos transporta Juan aquí, en la eternidad del pasado para tener una comunión con el Creador del mundo quien era desde el principio, El Verbo, Dios mismo el cual es la fuente de la existencia de  todas las cosas. 
 Después dice Juan lo que hemos oído, aquí Juan afirma y confirma que él y los otros apóstoles y discípulos han oído hablar y escuchar audiblemente la persona el cual era desde el principio, no solo eso pero también lo que hemos visto con nuestros ojos, ahora Juan más precisamente expresa con certeza que ellos (apóstoles y discípulos) han visto físicamente con sus propios ojos, ellos eran testigos de lo que era desde el principio,  el Creador del mundo y el Redentor de la humanidad; además lo que hemos contemplado, es decir lo que hemos estudiado con propósito, observar, admirar su presencia, no solo eso pero también palparon nuestras manos es decir que tocaron el que era desde el principio, ahora Juan identifica lo que era desde el principio el cual es el Verbo de vida, que existía desde la eternidad pasada, eternamente como Juan hace referencia en Juan 1: 1 y 2, el  Logos en griego lo cual significa el Verbo. Es  importante de notar durante aquello tiempo que la palabra Verbo (Logos) para los griegos, sus filósofos, era para ellos la base de conocimiento (Gr. gnosis) y de inteligencia, y para los judíos se usaba   expresión Palabra para referirse a Jehová. Prácticamente Juan está diciendo que este Verbo (Logos) que estoy hablando y escribiendo y de que hemos visto y oído por siglos es el Verbo de vida, Dios mismo. 

2. Manifestación del Verbo de vida (1: 2)
2(porque la vida fue manifestada, y la hemos visto, y testificamos, y os anunciamos la vida eterna, la cual estaba con el Padre, y se nos manifestó);
Juan continua diciendo porque la vida fue manifestada, es decir apareció,  el Verbo de vida que hemos oído, visto, contemplado y tocado fue realmente física; este Verbo de vida, el Divino Hijo de Dios fue encarnado (Juan 1: 14) 14Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad. Juan plenamente testifico que la hemos visto, y testificamos, y os anunciamos la vida eterna, eso no era una broma parte de Juan pero un encuentro real que vio, camino y testifico del Verbo de vida y este Verbo vino para darnos vida eterna porque este Verbo es la vida (Juan 6: 48; 11: 25; 14: 6), este Verbo de vida la cual estaba con el Padre dice Juan, es decir que este Verbo era desde el principio con el Padre de acuerdo a (Juan 1: 1 y 2) apuntando a la prexistencia de Cristo, su presencia eterna y unidad con Dios El Padre. El Verbo de vida, El Divino Hijo de Dios tenía una relación eterna con el Padre; Jesús mismo hace referencia a este hecho en (Juan 17: 24, 25). Ahora Juan repite de nuevo con certeza y afirma el hecho que el Verbo de vida se nos manifestó físicamente. 

3. Comunión con el Verbo de vida (1: 3)
 3lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo.
Juan repite de nuevo y enfatiza de lo que él había dicho en los versículos anteriores  lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos. Ahora a continuación, Juan nos invita a tener una relación con el Padre y con su Hijo Jesucristo diciendo para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo. El propósito de esta invitación en primer lugar es que nosotros los creyentes que tengamos una comunión entre los hermanos pero en realidad esta comunión es con el Padre y con su hijo Jesucristo. Juan afirma que la comunión verdadera es con el Verbo de vida, Jesucristo el cual es eterno y al mismo tiempo fue presente físicamente. Ahora vale la pena de notar que Juan dice primero para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; es interesante que Juan considera la relación con el pueblo de Dios primero, ¿Por qué razón? El pueblo de Dios puede ser testimonio cuando están en comunión con Dios para traer a otros a tener comunión con Dios igualmente, entonces cuando eso sucede la comunión verdadera es  con el Padre, y con su Hijo Jesucristo. Conociendo al Verbo de vida, entramos en una relación, comunión divina con el Padre y Jesucristo. Esta relación, comunión  es muy crucial y esencial en la vida de los creyentes y cuando compartimos nuestra vida con Él, Él comparte la suya con nosotros en una manera inimaginable. 

Este terminó que usa Juan comunión es la palabra griega koinonia la cual significa de tener una conexión común, una relación personal, una asociación cercana con el Padre y con su Hijo Jesucristo,  también una aceptación y relación mutua entre los hermanos de la misma fe en sumisión y obediencia a Dios por medio de Jesucristo. Además esta palabra griega koinonia se deriva de la palabra koinos la cual literalmente significa común en el sentido de compartir con todo el mundo los mismos recursos y de ser unidos por las mismas responsabilidades;  más que todo, de compartir la Verdad del Verbo de vida. Entonces nosotros los creyentes debemos tener todo en común de acuerdo a Hechos 2: 44.  44Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas. 

En la luz de esta comunión que Juan hace referencia,  no todos los discípulos tuvieron una cercana comunión con Jesús cuando Él estuvo caminando en la tierra, por ejemplo Jesús dijo a Felipe en Juan 14: 9 9Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre? Aparentemente, Felipe no tenía buena relación con Jesús, a lo mejor él estaba más interesado en las cosas materiales se supone. Hermanos, aunque Felipe no tenía una relación cercana con Jesús pero podemos tenerla y compartirla porque El Espíritu de Dios, el Padre, y de su Hijo Jesucristo está dentro de nosotros. 

4. Satisfacción de conocer al Verbo de vida (1:4)
4Estas cosas os escribimos, para que vuestro gozo sea cumplido.
Ahora Juan dice Estas cosas os escribimos, ¿Cual cosas? Pues, las cosas que acabo de mencionar en los versículos 1 hasta 3 los cuales son extremamente importante para que vuestro gozo sea cumplido dice Juan; este gozo es el resultado de la comunión que tenemos en Dios, el fruto del Espíritu donde se hace referencia en Gálatas 5: 22, “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe,…”. Tener en cuenta brevemente que hay una diferencia entre gozo y alegría, gozo es un sentir de felicidad basado en Dios, contrario a alegría que es un sentir basado en las cosas materiales. Además este gozo ha sido mencionado por Jesús en 
Juan 15: 11, “Estas cosas os he hablado, para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea cumplido.” ; 
Juan 16: 24 , “Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido.” ; 
Juan 17: 24,  “Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también ellos estén conmigo, para que vean mi gloria que me has dado; porque me has amado desde antes de la fundación del mundo.”

Este gozo que menciono Juan y lo cual nos prometió Jesús es importante en la vida de un creyente, aunque este gozo puede ser atacado por el enemigo de muchas maneras, por ejemplo circunstancias, obstáculos, o pecados pueden quitar este gozo. Sin embargo el gozo del creyente no se puede encontrar en las cosas del mundo, solo en la relación y comunión con el Padre y con Su Hijo Jesucristo.  Nehemías 8: 10 dice: “…porque el gozo de Jehová es vuestra fuerza.”. 

Así que hermanos, la mayor importancia en nuestras vidas no son cosas materiales pero relaciones entre los unos a los otros; más que todo, nuestra relación y comunión que tenemos con Dios por medio de Su Hijo Jesucristo la cual son real y permanecerá por siempre. 

II. Condiciones para la comunión (1: 5 – 2: 2)
A. CONFORMIDAD A UN PRECEPTO (1: 5 – 7)
1. Dios es luz (1: 5 – 7)
5Este es el mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él.
Juan inicia esta sección diciendo Este es el mensaje, ¿Cuál mensaje? Bueno, el mensaje del Verbo de vida (Logos), el Hijo de Dios que menciono en los primeros tres versículos. Este mensaje no es algo que Juan  ha inventado pero un mensaje verídico lo cual vino de la boca de Dios, Jesucristo,  mismo cuando se manifestó en la tierra; que hemos oído de él, este mensaje no era las opiniones de Juan pero de lo que Dios hablo de sí mismo y Juan lo oyó de su mismo oído; ahora Juan dice y os anunciamos: es decir que yo lo declaro, no solo yo pero todo nosotros que  lo hemos visto, oído, tocado es el Verbo de vida, el Hijo de Dios. Ahora con gran aspiración Juan dice que Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él. El propósito de una luz en el sentido común y por definición es de ver de lo que está alrededor, pero en este sentido lo cual es espiritual Juan dice que Dios es luz, es decir que podemos ver todas las acciones malas y malvadas del mundo que nos impide a ver como las cosas son de acuerdo a Dios, en otra palabra podemos ver y reconocer que somos pecadores; entonces es por eso que no hay ningunas tinieblas en él, las tinieblas por definición significa oscuridad donde no podemos ver absolutamente nada de lo que está alrededor ni menos las cosas espirituales, de Dios. Ahora, como Dios es luz y no hay ningunas tinieblas (oscuridad) en Él, no hay pecado tampoco; entonces si existe algún problema  entre nosotros y Dios, no es la culpa de Dios pero la de nosotros. 

6Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad;
Ahora Juan inicia con una suposición Si decimos que tenemos comunión con él, esta suposición nos hace pensar que algunos, con una posibilidad, pretenden de tener una relación con Dios y no la tienen. Ahora, es cierto que hay mucho Cristianos que son nacido de nuevo y que no están conscientes de sus condiciones espirituales, sin deuda ellos saben que son salvos y han experimentado este hecho de salvación y sinceramente se han arrepentido, sin embargo no tienen una comunión, relación personal y verdadera con Dios.  Después dice Juan  y andamos en tinieblas, es decir que todavía están caminando en el mundo, en oscuridad y que su estilo de vida no refleja alguien que conoce verdaderamente la luz, mentimos añade Juan, prácticamente está diciendo Juan que no seamos mentirosos y no practicamos la verdad; en otra palabra no seamos hipócritas porque el estilo de vida que llevan no coincide con la verdad y de lo que profesan no es verdadero. 
 
7pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado.
Ahora Juan comienza a decir pero, esta conjunción pero significa al ‘excepción’ de lo que dije previamente en el versículo 6 en contraste a lo que voy a decir ahora lo cual es muy importante; ante de mano Juan introduce una suposición si, es decir una presunción acerca de algo lo cual puede ser incierto antes de terminar su pensamiento y dice si andamos en luz, es decir de estar en comunión con Dios porque Él es luz, de tener una relación personal con Él, caminar en obediencia sin guardar conscientemente cualquier pecado, de  no resistir la convicción del Espíritu Santo de Dios   y de vivir libremente de la esclavitud del pecado ( Romanos 6: 17, 18), 17Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pecado, habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis entregados;
18y libertados del pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia..  
Además, caminar en la luz implica que estamos contemplando sobre la luz y manifestando nuestra relación, comunión con la luz diariamente y eso es un proceso continuo en nuestras vidas. 
Después dice Juan como él está en luz, es decir que “Dios es luz” como él había mencionado en versículo 5 (1 Juan 1: 5); supuestamente  cuando caminamos en la luz, porque somos la luz del mundo, estamos caminando donde Él está. Entonces si somos la luz del mundo y caminamos con Él, tenemos comunión unos con otros, más qué todo comunión con Dios, y si tenemos comunión con Dios sería más fácil de tener comunión con otros. Ahora con certeza Juan dice, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia, Jesús sabía desde la fundación del mundo que Él y va ser la propiciación por nuestros pecados, voluntariamente, y solo por Su sangre preciosa lo cual derramo en la cruz del calvario fue la única manera que podríamos ser redimidos de nuestros pecados; no hay de otra manera podemos ser limpiado, ni por bautismo y tampoco por sacrificios. Hermanos, como creyentes necesitamos una limpieza interna continuamente porque pecamos, aunque somos libre de la penalidad y del poder del pecado pero pecamos de cualquier manera aun inconscientemente y somos destituidos de la gloria de Dios de acuerdo a (Romanos 3: 23). Ahora vale la pena de explicar la forma de lo que Juan uso con respecto a ser limpiado, él dijo nos limpia, esta palabra es un verbo en el idioma original griego y está en el tenso presente, no en futuro, lo cual significa continuamente pecando; Cristo pago por todo nuestros pecados como dice Juan aquí de todo pecado, toda clase de pecados sin ninguna excepción,  pasados, presente y futuro pero eso no significa que tenemos licencia para pecar, ¡No, no y no!, pero como creyentes nuestra esperanza es de ser libre de la presencia del pecado un día cuando estaremos con Él.  

Hermanos conociendo al Señor, nuestro Eterno Dios y Salvador Jesucristo somos libre de la Penalidad del pecado porque Jesucristo pago para todo nuestros pecados y somos libre del Poder del pecado porque el Espíritu Santo de Dios está en nosotros, pero un día seremos libre de la Presencia del pecado porque estaremos con nuestro Dios en Su presencia. 

B. CONCERNIENTE AL PECADO (1: 8 – 10)
1. Presencia del pecado (1: 8)
8Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros.   
Juan introduce esta sección con una suposición con respecto al pecado y dice Si decimos que no tenemos pecado, en otra palabra si profesamos, o pensamos en nuestra mente que somos inocente y perfecto sin pecado lo cual proviene del interior desde nacimiento de acuerdo al salmista en (Salmos 51: 5)  5He aquí, en maldad he sido formado, Y en pecado me concibió mi madre, entonces dice Juan nos engañamos a nosotros mismos, es decir que somos mentirosos y engañamos a nuestra propia almas; hermanos, al decir que no tenemos pecados es muy peligroso porque nos pone en el mismo lugar de Cristo y eso es blasfemia, además Cristo es El único el cual que nos ofrece la gracia y misericordia porque somos todos pecadores, no hay excepción, tenemos que reconocer y aceptar este hecho que necesitamos un Salvador. Ahora con toda autoridad de la palabra de Dios, Juan dice y la verdad no está en nosotros, es decir lo que está saliendo de su boca no es la verdad, además la verdad del Evangelio, la verdad del Verbo (Logos) no puede estar con nosotros si decimos que no tenemos pecado.  

2. Confesión y limpieza del pecado (1: 9-10) 
9Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.
 Aquí de nuevo Juan inicia esta sección con otra suposición Si confesamos, tener en cuenta que esta palabra confesamos en griego es un verbo en el tiempo presente, lo cual significa una confesión continua, no solamente una vez y es suficiente; debemos y tenemos que confesar nuestros pecados, es decir si aceptamos nuestra condición como pecadores, confesando nuestro pecado como obstáculo entre uno y Dios, dice Juan que él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, es decir que Él guarda Su palabra y promesa en cuanto que confesamos nuestro pecado con sinceridad y aceptamos que hemos pecado primeramente contra Dios y también con el prójimo, luego Él es justo para perdonarnos a la luz de Jesús; no solo perdonarnos pero también de limpiarnos de toda maldad, es decir de todo nuestro pecado (iniquidades) y nos hacen limpio y nos purifica con su sangre la cual es la única manera de ser limpiado. 

10Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en nosotros.
De nuevo otra suposición, en versículos  anterior 6, 8, 9 y aquí la cuarta. A la luz de estas suposiciones, sería incapaz de decir que tenemos comunión con Dios y andar en tinieblas; decir que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos; y debemos confesar nuestro pecado para ser limpiado. Ahora Juan dice Si decimos que no hemos pecado, es decir que negamos la presencia de pecado, no aceptamos que hemos pecado, entonces Si decimos que no hemos pecado, estamos tomando el lugar de Dios y le hacemos a él mentiroso, es decir que estamos negando Su Palabra y Su autoridad como Dios, prácticamente en arrogancia estamos diciendo a Dios que Él es un mentiroso, eso hermanos es blasfemia. 
Así que hermanos, si estamos tomando esta autoridad la cual no nos pertenece, entonces no merecemos de ser recipiente del perdón que Dios ofrece a todo nosotros pecadores (Romanos 3: 23) “por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.”, luego podamos ser recibido por Dios y estar en comunión con El. 
                  
1. Propiciación por pecado (2: 1 – 2)
Capítulo 2: 1 – 2)
Antes de continuar, vale la pena de dar una definición de esta palabra propiciación, esta palabra significa sustitución, entonces Cristo fue la sustitución en pagar por todo nuestro pecado en la cruz del calvario. 
1. Cristo, nuestro Defensor (2: 1) 
1Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo.
Ahora Juan inicia esta sección llamando a los creyentes Hijitos míos, es una manera de hablar tiernamente con amor a sus hijos como Dios llamándonos Hijos míos; después dice Juan estas cosas os escribo para que no pequéis; estas cosas de lo que Juan está hablando son las cosas que él había hablado con respecto al pecado en  Juan 1: 8, 9 y 10, y ahora él lo repite de nuevo para que no pequéis; Juan está muy claro a decir que un creyente no be de pecar aunque es un hecho en nuestra vida que vamos a pecar pero gracias a Dios habrá perdón si confesamos nuestro pecado y más que todo Dios no quiere que pecamos y tampoco Dios no hace que pecamos, definitivamente es el deseo de Dios. Hermanos, la victoria la tenemos en Jesucristo y jamás será retirado. 
Juan continua diciendo y si alguno hubiere pecado, con esta suposición y si significa que vamos a pecar de una manea a otra y cuando pecamos abogado tenemos dice Juan, esta palabra abogado es un terminó judicial y cuando tenemos un problema, somos acusado y tenemos que ir a la corte tribunal para presentar nuestro caso delante de un juez para discutir el caso y si somos culpable recibimos la sentencia de culpabilidad, pero espiritualmente hablando este juez es Dios el Padre,  entonces la idea es que tenemos un Defensor el cual es Jesucristo y por si a casó pecamos El viene a nuestra defensa para rescatarnos del problema lo cual tenemos con nuestro pecados; aunque somos culpable del hecho, nuestro Defensor, abogado se levanta para defendernos de los cargos de pecados y presenta el caso al juez, el Padre, Dios; entonces Jesucristo el justo, como nuestro Defensor, abogado de los abogados Él cual es calificado para representarnos  en el tribunal del cielo delante del Supremo juez, Dios el Padre y más que todo Hijo de Dios, perfecto y sin pecado, se acerca al juez, Dios y dice, Yo pagué su precio y llevé el castigo que él merece; luego el juez, él Padre, Dios presenta la sentencia y exclama no culpable al pecador porque el castigo ha sido cumplido por mi Hijo y todo está bajo su cuido y autoridad. Hermanos, necesitamos a Jesucristo como nuestro abogado, Defensor, porque Satanás nuestro enemigo nos ataca y acusa continuamente (Apocalipsis 12: 10), jugando con nuestra mente y condenándonos de nuestro pecados pero gracias por nuestro Defensor, abogado, Jesucristo Él cual nos representa. 
Hermanos,  algo que es digno de notar, cuando pecamos Dios no apunta el dedo y no nos hace pasar vergüenza y tampoco no lo dice a todo el mundo que pecamos y tampoco no piensa mal de nosotros porque Él sabía que vamos a pecar y de cualquier manera su perdón está siempre disponible por medio de nuestro abogado, Defensor Jesucristo. 

2. Cristo nuestro Sustitución  (2: 2)
2Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo.
En el versículo anterior Juan nos introdujo a Cristo como nuestro abogado y ahora él nos dice que Cristo él es la propiciación, es decir nuestro sustitución en pagar por todo nuestros pecados en la cruz del calvario; entonces con Su muerte voluntaria como sacrificio vivo en la cruz, Dios mismo, en Jesucristo, ha apartado Su ira de nosotros; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo. Aunque Jesús hizo expiación, es decir borro y quito nuestros pecados, pecado de todo el mundo, (Juan 1:29) El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo; eso no significa que todo el mundo es salvo ni camina o conocen a Dios.  Gracias a Dios por Jesús El cual hizo expiación por nuestros pecados, no como en el Antiguo Testamento (Levítico 16:34) lo demuestra, “Y esto tendréis como estatuto perpetuo, para hacer expiación una vez al año por todos los pecados de Israel. Y Moisés lo hizo como Jehová le mandó”; aunque los pecados de Israel eran expiado, sin embargo no todo Israel caminaba con Dios.  

III. Conducta en la comunión (2: 3 – 27)
A. EL CARÁCTER DE NUESTRA CONDUCTA:
1. Imitación (2: 3 – 6)
3Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si guardamos sus mandamientos.
Juan comienza aquí a decir Y en esto sabemos, ¿Sabemos qué? Pues, si tenemos comunión con El Padre, Dios; entonces, si tenemos esta comunión con Dios es una evidencia que nosotros le conocemos, ahora Juan continua con una suposición si, con esta suposición hay una posibilidad que podemos fallar; entonces si guardamos sus mandamientos,  es decir si somos obediente a Sus mandamientos,  nuestro caminar reflejaría verdaderamente que le conocemos.  Pero, aunque quebramos Sus mandamientos tenemos en el cielo un abogado (1 Juan 2:1) Jesucristo para defendernos de los hechos y ser restaurado a través de la confesión; sin embargo una persona convertida no debería descuidar los mandamientos. 
Hermanos, la prueba concreta de nuestra fe es obedecer los mandamientos de Cristo 

4El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y la verdad no está en él;
Juan comienza a decir El que dice: Yo le conozco, esto quiere decir, puede ser cualquier persona que dice que conoce  Dios; hermanos tenemos que distinguir porque hay muchos que dicen que conocen de Cristo pero no conocen a Cristo, muchos tiene a Cristo en la mente pero no en él corazón; hermanos déjeme decirles que ninguna persona puede ser salva por conocer de Cristo, solo conocerlo a Él, confiar en Él, el Salvador del mundo, después dice Juan  y no guarda sus mandamientos, esta persona como dice Juan el tal es mentiroso, como en 1 Juan 1: 6, alguien que profesa tener comunión con Dios pero vive una vida totalmente diferente,  en otra palabra esta persona es un hipócrita, pretende de conocer a Cristo pero verdaderamente no lo conoce;  continua Juan diciendo y la verdad no está en él; aquí Juan repite de nuevo lo que él había dicho en 1 Juan 1: 6, 8, 10 que la verdad no está en nosotros. 

5pero el que guarda su palabra, en éste verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado; por esto sabemos que estamos en él.
Ahora Juan dice pero el que guarda su palabra, es decir sin embargo el que es obediente a Dios y Su palabra en éste verdaderamente el amor de Dios se ha perfeccionado; esta obediencia es un resultado de una rica experiencia verdadera del puro amor de Dios, un amor que se ha perfeccionado; es decir maduro (1 Juan 4; 12, 17) 12Nadie ha visto jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros, y su amor se ha perfeccionado en nosotros. 17En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día del juicio; pues como él es, así somos nosotros en este mundo. Esto quiere decir que un creyente obediente tiene un conocimiento profundo del amor de Dios y que tiene una profunda comunión con Dios porque  Dios es amor (1 Juan 4: 16) 16Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. Dios es amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él. 
Después dice Juan por esto sabemos que estamos en él; hermanos, cuando nacemos de nuevo y conocemos a Cristo, nuestra relación con Cristo debe ser diferente no como la que teníamos en el mundo, estoy hablando del pecado aunque el pecado no es eliminado de la vida del creyente hasta que llegamos a la gloria, en la presencia del Señor, nuestro Dios Jesucristo; entonces cuando nuestra relación, actitud hacia el pecado cambia, eso significa que que estamos en él. Hermanos, una persona nacida de nuevo no debe amar al pecado, debemos huir del pecado aunque Satanás y el mundo puede tentarnos pero el pecado no puede habitar en nuestro corazón y es por eso debemos confesar nuestro pecado a Dios para tener una mente y corazón limpio, así podremos ser testimonio delante de un mundo perdido. 

6El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo.
Hermanos, debemos demostrar esta prueba que somos de Cristo no del mundo, somos diferente,    somos un pueblo adquirido, es decir peculiar; aunque vivimos en el mundo pero no somos de este mundo; por eso mismo que debemos andar como él anduvo. Hermanos, debemos imitar a Jesús como a Su diario caminar, su disciplinada vida de comunión en obediencia con Dios el Padre, eso no quiere decir que será sin pecado porque si decimos que no tenemos pecado somos mentirosos como dijo Juan anteriormente en 1 Juan 1: 6, 8, 10.    
Así que hermanos si decimos que permanezcamos en él, que tenemos una relación íntima con él, debemos andar como él anduvo sin hipocresía, agradando a Dios el Padre como Él lo hizo. 

2. Nueva Conducta (2: 7 – 11)
7Hermanos, no os escribo mandamiento nuevo, sino el mandamiento antiguo que habéis tenido desde el principio; este mandamiento antiguo es la palabra que habéis oído desde el principio.
Comenzando esta sección Juan se dirige a los creyentes como Hermanos, antes en 2:1 era hijitos, de la misma manera se dirige Santiago, Pablo y Pedro como hermanos y también Pedro usa otra palabra  hijos e amados; así debe ser hermanos cuando nos dirige  a personas de la misma fe. Ahora Juan dice no os escribo mandamiento nuevo, es decir que no hay necesidad de escribir un nuevo mandamiento sino el mandamiento antiguo que habéis tenido desde el principio; porque es lo mismo que ustedes han tenido toda sus vidas, y este mandamiento antiguo es la palabra que habéis oído desde el principio.,  oído predicar por los profetas y antepasados. 

8Sin embargo, os escribo un mandamiento nuevo, que es verdadero en él y en vosotros, porque las tinieblas van pasando, y la luz verdadera ya alumbra.
Sin embargo, es decir de nuevo, os escribo un mandamiento nuevo, ¿Cuál mandamiento? Pues, este mandamiento es un nuevo mandamiento que habló Jesús en Juan 13: 34 sobre el amor que dice “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros.” Este amor era totalmente diferente y nuevo a los oidores por varias razone, (1) era un amor incondicional apuntando a la cruz, (2) ese amor era ancho suficiente para abarcar todo ser humano, (3) este amor era largo suficiente para durar la eternidad, (4) este amor era profundo suficiente para alcanzar cualquier pecador, (5) este amor era alto suficiente para llevarnos al cielo, eso es el amor de acuerdo a Juan 3:16 , Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
Entonces hermanos, este amor era algo completamente nuevo que el mundo nunca había visto antes de venir Cristo a morir en la cruz por toda la humanidad y por todo nuestro pecado. 
Después dice Juan, que es verdadero en él y en vosotros, esto quiere decir que este nuevo mandamiento, este amor era realmente Cristo y Él está en vosotros en cuanto si lo recibe como Señor y Salvador de su vida y Su Espíritu está en vosotros,  porque las tinieblas van pasando, y la luz verdadera ya alumbra. Esto quiere decir cuando conocemos a luz verdadera, Cristo mismo, Él nos alumbra así podemos ver en cuanto el mundo está en tinieblas, entonces las tinieblas van pasando, porque somos nueva criatura en Cristo Jesús de acuerdo a 2 Corintios 5: 17, “…las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.” Al ver la luz verdadera y la cual nos alumbra es el resultado de un diferente estilo de vida. 

9El que dice que está en la luz, y aborrece a su hermano, está todavía en tinieblas.
Juan comienza a decir El que dice que está en la luz, esto significa si estamos bajo del poder transformador de la luz, de su Espíritu, mortificando la carne, practicando el amor de Cristo, pero aborrece a su hermano, es decir odia a su hermano, pretende de amarlo pero actúa como un hipócrita entonces está todavía en tinieblas, Juan está diciendo que estamos todavía bajo del poder de una persona la cual no está regenerado pero está en tinieblas y no puede ver la luz la cual es Cristo.  

10El que ama a su hermano, permanece en la luz, y en él no hay tropiezo. 
El punto aquí es muy claro, la prueba es que si verdaderamente amamos a nuestro hermano, dice Juan permanece en la luz, es decir que la presencia de Dios está con él, y en él no hay tropiezo, esto quiere decir que esta persona no hace caer a nadie porque en él no hay ninguna inconsistencia contraria porque la luz está en él. 

11Pero el que aborrece a su hermano está en tinieblas, y anda en tinieblas, y no sabe a dónde va, porque las tinieblas le han cegado los ojos.
Plenamente y al punto, Juan repite de lo que dijo en el versículo anterior el que aborrece a su hermano está en tinieblas, no solo está en tinieblas pero anda en tinieblas, es decir que vive todavía en tinieblas y el resultado de vivir en tinieblas es que no sabe a dónde va, es decir no sabe qué dirección tomar, está totalmente confundido  porque las tinieblas le han cegado los ojos, en otra palabra Satanás, el dios de este siglo (2 Corintios 4: 4)  le han cegado los ojos y por tanto no puede ver la perdición, perversidad y pecados que existe en el mundo.   


B. EL MANDAMIENTO PARA NUESTRA CONDUCTA (2: 12 – 17)
Juan dirige esta sección a los que son recién nacidos de nuevo como hijitos; a padres, aquellos que son maduros en el Señor; y a los jóvenes  aquellos que son entre recién nacido de nuevo y maduros en el Señor. También Juan exhorta a los creyentes de no amar a las cosas del mundo. 
1. Separación del mundo (2: 12 – 15)
12Os escribo a vosotros, hijitos, porque vuestros pecados os han sido perdonados por su nombre.
Aquí Juan comienza a escribir a creyentes de toda clase de edad, él dice que estoy escribiendo a ustedes y se dirige como hijitos (griego, teknia), en una manera bien compasiva,  hijitos que conocen al Señor y que han experimentado el perdón y la remisión de pecado por medio de Jesucristo. Hermanos, el acto supremo de expiación es la muerte de Cristo en la cruz de calvario, todo nuestros pecados fueron perdonados, pasado, presente y futuro pero eso no significa que  tenemos licencia para pecar. 

13Os escribo a vosotros, padres, porque conocéis al que es desde el principio. Os escribo a vosotros, jóvenes, porque habéis vencido al maligno. Os escribo a vosotros, hijitos, porque habéis conocido al Padre.
Aquí Juan repite de nuevo que él está escribiendo a creyentes pero esta vez él se dirige a tres clases de creyentes de acuerdo a experiencia o de edad; primeramente a padres (griego, pateres), a los que conocen al Señor Jesús desde el principio, en otra palabra desde hace tiempo,  los cuales son maduros en la fe y con experiencia; y continua escribiendo a jóvenes (griego, neaniskoi) de la fe (mujeres y hombres) los cuales han vencido al maligno,  es decir aquellos que han batallado, luchado con el dios de este mundo (2 Corintios 4: 4), el dios de la carne en  resistir las tentaciones carnales y malignas; y han ganado la batalla con el diablo con la ayuda de la gracia de Señor; podemos ver la evidencia del interés de estos jóvenes en el Señor, sus determinaciones a honrar a Cristo, el Señor.   Después que Juan ha escrito a los padres y los jóvenes, ahora se dirige a los creyentes como hijitos (griego, paidia), es decir niños pequeños, infantes recién nacido de nuevo en el Señor, sin fuerzas y experiencias en las cosas divina; finalmente recordándoles que ellos han conocido a Dios el Padre (griego, Patera) y han alcanzado un poco de conocimiento de Dios. 
Al principio de esta sección, el Apóstol Juan ha atribuido a los creyentes una posesión de paz espiritual por medio de remisión de pecados y al fin él los atribuyó con la verdad espiritual a través de conocimiento de Dios El Padre. 

14Os he escrito a vosotros, padres, porque habéis conocido al que es desde el principio. Os he escrito a vosotros, jóvenes, porque sois fuertes, y la palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al maligno.
Ahora, como un recordatorio, Juan recuerda a los padres diciendo Os he escrito a vosotros, en otra palabra, he escrito a ustedes, padres (griego, pateres), que ustedes han conocido al Señor desde el principio, no hay excusas por no caminar con El. Ahora el da la misma razón de nuevo a escribir a los  jóvenes (griego, neaniskoi), que ellos son fuerte en la guerra espiritual y que fueron disciplinado en la palabra de Dios y que la palabra permanece en ellos, por esta razón ellos han conquistado y vencido el enemigo. Hermanitos jóvenes, el secreto en ganar esta batalla espiritual es la palabra de Dios (Efesios 6: 17). 

15No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él.
Juan termina a decir a los creyentes: No améis al mundo (al mundo, griego, kosmon); este mundo que Juan hace referencia es un sistema organizado y a cuya cabeza esta Satanás. Tener en cuenta, aunque Dios ama al mundo de los seres humano, los creyentes no pueden amar a un sistema mundano lo cual es completamente y totalmente en contra Dios (1 Juan 5: 19; Santiago 4: 4). Después Juan dice: ni las cosas que están en el mundo, en otra palabra las cosas que el mundo ofrece. Entonces, Juan nos advierte y fue directo con su reproche, Si alguno ama al mundo,  es decir si deseamos las cosas del mundo, perseveramos en conseguir lo que el mundo ofrece, poniendo nuestra felicidad en las cosas materiales y carnales,  el amor del Padre no está en [nosotros].


2.  Prevalencia de lo que esté en el mundo (2: 16 – 17)
16Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo.
Ahora Juan nos está confirmado que todo lo que hay en el mundo, (el mundo, griego, kosmō); en otra palabra todas las cosas que constituye el mundo y que son dirigido por Satanás;  también las cuales no agradece o complace a Dios y él nos da respuesta de las cosas que no agradecen a Dios diciendo: los deseos de la carne, es decir del cuerpo, deseos inapropiado, 
los deseos de los ojos, 
y la vanagloria de la vida, 
[bookmark: _GoBack] Hermanos, la mundanalidad no es solamente las cosas externas, como las personas que somos asociado, o los lugares que visitamos o tal vez una actividad que nos gusta hacer las cuales toman prioridad antes de Dios.  La mundanalidad puede ser interno lo cual proviene del corazón y podemos caracterizarlo en tres actitudes: (1) deseo de placer físico y preocupación por deseos físicos; (2) deseos para todo de lo que vemos, codiciar cosas ajenas y acumulando cosas que no necesitamos, inclinándose al dios del materialismo; (3) orgullo en nuestros logros y posesiones, ser obsesionado con uno mismo y que somos mejor que otros. Tener algo en cuenta, cuando el diablo, la serpiente ha tentado a Eva, el uso la misma táctica de atacar (Génesis 3: 6); también a Jesús en el desierto (Mateo 4: 1 – 11). 


17Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.


C. EL CREDO PARA NUESTRA CONDUCTA:
1. Afirmación (2: 18 – 27)
i. Precaución contra el anticristo (2: 18 – 23)
18Hijitos, ya es el último tiempo; y según vosotros oísteis que el anticristo viene, así ahora han surgido muchos anticristos; por esto conocemos que es el último tiempo.
19Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si hubiesen sido de nosotros, habrían permanecido con nosotros; pero salieron para que se manifestase que no todos son de nosotros.
20Pero vosotros tenéis la unción del Santo, y conocéis todas las cosas.
21No os he escrito como si ignoraseis la verdad, sino porque la conocéis, y porque ninguna mentira procede de la verdad.
22¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesús es el Cristo? Este es anticristo, el que niega al Padre y al Hijo.
23Todo aquel que niega al Hijo, tampoco tiene al Padre. El que confiesa al Hijo, tiene también al Padre.

ii.        Perseverancia en la doctrina (2: 24 – 27)
24Lo que habéis oído desde el principio, permanezca en vosotros. Si lo que habéis oído desde el principio permanece en vosotros, también vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre.
25Y esta es la promesa que él nos hizo, la vida eterna.
26Os he escrito esto sobre los que os engañan.
27Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe; así como la unción misma os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en él.

IV. Características de la comunión (2: 28 – 3: 24)
A. EN RELACIÓN CON NUESTRA PERSPECTIVA:
1. Pureza (2: 28 – 3: 3)
Capítulo 2: 28 - 29
28Y ahora, hijitos, permaneced en él, para que cuando se manifieste, tengamos confianza, para que en su venida no nos alejemos de él avergonzados.
29Si sabéis que él es justo, sabed también que todo el que hace justicia es nacido de él.

                         Capítulo 3: 1 – 3
   Hijos de Dios
1Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él.
2Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es.
3Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro.

B. EN RELACIÓN CON NUESTRA POSICIÓN:
1. Justicia y Amor fraternal (3: 4 – 18)
4Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; pues el pecado es infracción de la ley.
5Y sabéis que él apareció para quitar nuestros pecados, y no hay pecado en él.
6Todo aquel que permanece en él, no peca; todo aquel que peca, no le ha visto, ni le ha conocido.
7Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia es justo, como él es justo.
8El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca desde el principio. Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo.
9Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el pecado, porque la simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios.
10En esto se manifiestan los hijos de Dios, y los hijos del diablo: todo aquel que no hace justicia, y que no ama a su hermano, no es de Dios.
11Porque este es el mensaje que habéis oído desde el principio: Que nos amemos unos a otros.
12No como Caín, que era del maligno y mató a su hermano. ¿Y por qué causa le mató? Porque sus obras eran malas, y las de su hermano justas.
13Hermanos míos, no os extrañéis si el mundo os aborrece.
14Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los hermanos. El que no ama a su hermano, permanece en muerte.
15Todo aquel que aborrece a su hermano es homicida; y sabéis que ningún homicida tiene vida eterna permanente en él.
16En esto hemos conocido el amor, en que él puso su vida por nosotros; también nosotros debemos poner nuestras vidas por los hermanos.
17Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesidad, y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él?
18Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad.

C. EN RELACIÓN CON NUESTRAS ORACIONES:
1. Respuestas (3: 19 – 24)
19Y en esto conocemos que somos de la verdad, y aseguraremos nuestros corazones delante de él;
20pues si nuestro corazón nos reprende, mayor que nuestro corazón es Dios, y él sabe todas las cosas.
21Amados, si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos en Dios;
22y cualquiera cosa que pidiéremos la recibiremos de él, porque guardamos sus mandamientos, y hacemos las cosas que son agradables delante de él.
23Y este es su mandamiento: Que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo, y nos amemos unos a otros como nos lo ha mandado.
24Y el que guarda sus mandamientos, permanece en Dios, y Dios en él. Y en esto sabemos que él permanece en nosotros, por el Espíritu que nos ha dado.

V. Precauciones de la comunión (4: 1 – 21)
A. EN LO CONCERNIENTE A LOS ESPÍRITUS FALSOS Y MENTIROSOS (4: 1 – 6)
El Espíritu de Dios y el espíritu del anticristo
1Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo.
2En esto conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios;
3y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios; y este es el espíritu del anticristo, el cual vosotros habéis oído que viene, y que ahora ya está en el mundo.
4Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.
5Ellos son del mundo; por eso hablan del mundo, y el mundo los oye.
6Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye; el que no es de Dios, no nos oye. En esto conocemos el espíritu de verdad y el espíritu de error.

B.  EN LO CONCERNIENTE AL ESPÍRITU VERDADERO Y AMOROSO ( 4: 7 – 21)
1. La base del amor fraternal (4: 7 – 10)
Dios es amor
7Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios.
8El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor.
9En esto se mostró el amor de Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo unigénito al mundo, para que vivamos por él.
10En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados.

2. Las glorias del amor ( 4: 11 – 21)
11Amados, si Dios nos ha amado así, debemos también nosotros amarnos unos a otros.
12Nadie ha visto jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros, y su amor se ha perfeccionado en nosotros.
13En esto conocemos que permanecemos en él, y él en nosotros, en que nos ha dado de su Espíritu.
14Y nosotros hemos visto y testificamos que el Padre ha enviado al Hijo, el Salvador del mundo.
15Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios, Dios permanece en él, y él en Dios.
16Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para con nosotros. Dios es amor; y el que permanece en amor, permanece en Dios, y Dios en él.
17En esto se ha perfeccionado el amor en nosotros, para que tengamos confianza en el día del juicio; pues como él es, así somos nosotros en este mundo.
18En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor; porque el temor lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el amor.
19Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero.
20Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues el que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto?
21Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El que ama a Dios, ame también a su hermano.


VI. Consecuencias de la comunión (5: 1 – 21)
A. AMOR HACIA LOS HERMANOS (5: 1 – 3)
1. La fe que vence al mundo
1Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios; y todo aquel que ama al que engendró, ama también al que ha sido engendrado por él.
2En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a Dios, y guardamos sus mandamientos.
3Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos.

B. VICTORIA SOBRE EL MUNDO ( 5: 4 – 5)
4Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe.
5¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?

C. VERIFICACIÓN DE LAS CREDENCIALES DE CRISTO ( 5: 6 – 12)
1. El testimonio del Espíritu
6Este es Jesucristo, que vino mediante agua y sangre; no mediante agua solamente, sino mediante agua y sangre. Y el Espíritu es el que da testimonio; porque el Espíritu es la verdad.
7Porque tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son uno.
8Y tres son los que dan testimonio en la tierra: el Espíritu, el agua y la sangre; y estos tres concuerdan.
9Si recibimos el testimonio de los hombres, mayor es el testimonio de Dios; porque este es el testimonio con que Dios ha testificado acerca de su Hijo.
10El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el que no cree a Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo.
11Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo.
12El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.

D. SEGURIDAD DE LA VIDA ETERNA ( 5: 13)
1. El conocimiento de la vida eterna
13Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios.

E. GUÍA PARA LA ORACIÓN (5: 14 – 17)
14Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye.
15Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho.
16Si alguno viere a su hermano cometer pecado que no sea de muerte, pedirá, y Dios le dará vida; esto es para los que cometen pecado que no sea de muerte. Hay pecado de muerte, por el cual yo no digo que se pida.
17Toda injusticia es pecado; pero hay pecado no de muerte.

F. LIBERACIÓN DEL PECADO HABITUAL (5: 18 – 21) 
18Sabemos que todo aquel que ha nacido de Dios, no practica el pecado, pues Aquel que fue engendrado por Dios le guarda, y el maligno no le toca.
19Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero está bajo el maligno.
20Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el verdadero Dios, y la vida eterna.
21Hijitos, guardaos de los ídolos. Amén.
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